ESCUELA CON JESUS ADOLESCENTES - MES DE OCTUBRE
CATEQUESIS MISIONERA

Tema: “Con la alegría de ser hijos de Dios, ¡nos descubrimos hermanos!

Objetivo: Que los adolescentes descubran que Jesús esta en el rostro de sus amigos, compañeros, familia e incluso en aquellos que no conocen. (Relacionar con el punto 2 del Decálogo Misionero: “Un niño y adolescente mira a todos los hombres con ojos de hermanos.”) 

Recursos: -Biblia

                 -Afiche con un dibujo grande de un tren (locomotora y vagones) con rostros de personas de toda raza, edad, etc.
                 - Tarjetas con forma de “persona” en blanco para que ellos escriban. (una para c/u)

                 -Cuento

Ambientación: Colocamos el tren al medio de una ronda para leer el cuento.

Oración: “Señor, te pedimos que nos des una mirada como la tuya, para que podamos reconocer en nuestra familia, en nuestro grupo de amigos y en los más necesitados tu presencia  VIVA. Amén.”

Desarrollo del Tema:

Experiencia de vida: leemos el cuento:

Un tren avanza espléndido y veloz, en dirección a su destino. Corta campos como una flecha. Penetra montañas. Traspasa ríos. Cruza ciudades. Se desliza como una serpiente mecánica, sin obstáculos. Su forma, el color, la velocidad: todo en perfección.

Dentro del tren viaja toda la humanidad .Gente de todas las razas: que conversa y que se calla. Gente que trabaja y gente que descansa. Gente que contempla el paisaje o que negocia, preocupadamente. Niños, jóvenes y adultos... Gente que ama y gente que odia secretamente. Gente que discute la dirección del tren: ¡el tren sigue una dirección  errada! o que piensa haberse confundido de tren. Gente que protesta, inclusive, contra el propio tren y que proyecta trenes más rápidos. Otro que aceptan el tren agradecido, disfrutan y celebran sus ventajas.
El tren continúa corriendo impasible en dirección a su destino predeterminado. Transporta todos pacientemente, sin distinguir entre el amargado y el comprometido. A todos les regala la oportunidad de realizar un viaje feliz, así como la garantía de llegar a la ciudad del “sol y del descanso”
El viaje es gratis para todos. Ninguno puede salir o evadirse. Se vive dentro de él. Y es ahí donde se ejercita la libertad de: ir para adelante o ir para atrás; modificar  los vagones o dejarlos intactos; ayudar a los pasajeros vecinos o mirar para otro lado. Es posible aceptar gustosamente el tren o rechazarlo agresivamente; pero no por eso deja el tren de correr hacia su destino. Ni de llevar cortésmente a todos.
-Comentar que nos ha quedado del cuento.

- Se les entregan las tarjetas para que de manera personal respondan las siguientes preguntas:
¿Con qué gente del tren me identifico? ¿A dónde crees que se dirige el tren?

¿Con cuál de los pasajeros del tren te vincularías? ¿Por qué?

-Luego pegamos las tarjetas sobre el tren.
Iluminación: Lc. 10, 29-37 “Parábola del Buen Samaritano”

Reflexionamos: ¿Qué dice  Jesús sobre quien es nuestro prójimo (hermano)?

Relacionamos el cuento con la lectura: Dios (Tren) nos ama a todos por igual, nos guía y acompaña. Nosotros en nuestra libertad elegimos como vivir o viajar. Elegimos viajar solos o encontrarnos con los demás. En especial, con aquéllos que más ayuda necesitan. Como lo hizo el hombre samaritano, que se detuvo en el camino ante el que estaba herido. ¿ Cómo estamos actuando en relación con los demás?. Compartimos nuestras experiencias.
Compromisos:

Personal: Trataré de descubrir a Jesús en los miembros de mi familia
Comunitario: Me acercare a hablar a un compañero de Cole a quien no conozco tanto

Más allá de las fronteras: Rezaré un padre nuestro y un ave María cada día de la semana por un continente distinto.

Oración final: Cantamos “Queremos ser Señor”
ESPIRITUALIDAD MISIONERA
Tema: “Amemos a nuestros hermanos como Jesús nos ama”

Objetivos: Guiar la atención de los adolescentes a la necesidad de los demás y sean portadores del amor de Dios.

Recursos: - Afiche con tren del encuentro anterior

      -Tarjetas con forma de mano e hilo piolín
     - Altar con velas de colores de los continentes y el decálogo misionero

                   -Biblia

Ambientación: Armar el altar si es posible delante del sagrario.

Desarrollo:

Oración: Cantamos pidiendo la venida del Espíritu Santo.

Experiencia de vida: 
Les repartimos las tarjetas (manos) para que escriban una actitud concreta que se comprometan a realizar (como la que tuvo el buen samaritano).
Luego, unimos con el piolín todas las manos y las ofrecemos al santísimo.

Rezamos con las velas de colores encendidas un denario misionero por nuestros hermanos adolescentes de los 5 continentes.

Iluminación: Lc. 10, 29-37
Reflexionamos sobre los distintos personajes y sus actitudes. Jesús nos dice:

“Vayan y hagan ustedes lo mismo”
Reflexionar con los puntos de decálogo misionero

Cantamos: “Alma misionera”

Compromisos:

Personal: Estaré atento a las personas que necesitan de mi ayuda material o espiritual.

Comunitario: Tratare de participar de la misa colaborando con alguna parte de la misma (Leer la lectura, ofrenda, etc.)

Más allá de las fronteras: Rezaré un padre nuestro y un ave María por quienes asisten a los enfermos en el mundo entero (médico, enfermeros, agentes de pastoral de la salud etc.

NOTA: Solicitar autorizaciones para que los adolescentes salgan a caminar por las casas cercanas del barrio en el próximo encuentro.

Las comunidades que tienen apostolados específicos pueden idear otras actividades y no realizar el próximo encuentro.
SERVICIO MISIONERO

Tema: “Acortamos las distancias con nuestros hermanos del barrio” 

Objetivos: 

· Reconocer las distintas realidades de las personas cercanas a la parroquia o colegio.

· Buscar la forma  de ayudar comprometidamente.

Recursos: 

· Tarjetas con el titulo “ Bendiciones”
· Fichas u hojas y lapiceras
Desarrollo:
Oración: Ayúdame a decir Sí
Ayúdame a decir sí,
para responder a tu llamado,
que siempre me regala
un desafío nuevo,
un crecimiento posible,
una huella que se abre…

Ayúdame a decir sí,
que es decir no a muchas cosas
para responder con la vida
a alguien que me llama,
porque me ama
y quiere lo mejor para mi vida.

Ayúdame, Señor,
a decirte que Sí.
Que así sea.

Iluminación: Romanos 12, 9- 16.

Salimos por las casas mas cercanas y preguntamos si existen enfermos o personas con distintas necesidades que quieran rezar el rosario o recibir la eucaristía o que oremos por ellos .

En caso de no poder salir, este trabajo deberá realizarlo cada adolescente en su ámbito.

Los nombres de las personas que necesitan de nuestra oración serán anotados en las fichas o papelitos para luego ser puestos en una cajita que estará presente en los momentos de oración del grupo.

En las tarjetas que dicen “Bendiciones” los adolescentes aquellas que quieren dejarles a los vecinos y se las entregaran e estos. Ej: “Dios bendiga tu trabajo”, “Dios bendiga a tu familia”, etc.
Al regresar compartimos el rezo del rosario misionero invitando a las personas de nuestra comunidad que allí se encuentren.

Compromiso:

Personal: Descubro las cualidades que Dios me dio para ponerlas al servicio de los demás.

Comunitario: Compartir mi tiempo con algún vecino o familiar que no veo hace un tiempo.

Más allá de las fronteras: Rezamos un Padre Nuestro y un Ave María por las vocaciones sacerdotales, laicos consagrados y misioneros en el mundo.

COMUNION MISIONERA

Tema: “Compartimos alegres como hermanos de la gran familia misionera”.

Objetivo: Compartir con los niños y personas que se encuentren en la parroquia o colegio todos juntos como hermanos.
Oración: Oración de un Misionero
Señor, tu me llamaste
para ser instrumento de tu gracia,
para anunciar la Buena Nueva,
para sanar las almas.

Instrumento de paz y de justicia,
pregonero de todas tus palabras,
agua para calmar la sed hiriente,
mano que bendice y que ama.

Señor, tú me llamaste
para curar los corazones heridos,
para gritar, en medio de las plazas,
que el Amor está vivo.

Señor, tú me llamaste
para amar los hombres que tú, Padre,
me diste como hermanos,
para sacar del sueño a los que duermen
y liberar al cautivo.

Señor, me quieres para abolir la violencia
y aliviar la miseria;
hacer temblar las piedras
y ahuyentar a los lobos del rebaño.

Soy cera blanda entre tus dedos,
haz lo que quieras conmigo.

Amén.

Dinámica:
· convivencia

· juegos por edades

· tarjetitas para invitar a otros

· compartir comida y bebida a la canasta

· leer la lectura de iluminación por grupos de mismas edades y compartir el mensaje.

· plenario y puesta en común.

· si se puede finalizar con misa

Iluminación: Lucas 10, 29-37

Oración: 


    Un Padre Nuestro, un  Ave María y un Gloria todos juntos.

Compromisos:

Personal/ comunitario/ mas allá de las fronteras: me comprometeré y responsabilizaré para rezar por la iglesia y las personas que la integran para fortalecer nuestra fe.

